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El Perú exhibe un crecimiento 
económico continuo de más 
de 10 años, y las tendencias del 

mercado internacional, especialmen-
te las de sus principales productos 
de exportación, sugieren que este 
crecimiento se mantendrá en el corto 
plazo. Esto le da al país la oportunidad 
histórica de adoptar un enfoque estra-
tégico para mejorar la competitividad 
y el desarrollo económico regionales.

Pese al buen desempeño ma-
croeconómico del país, el panorama 

regional del Perú muestra la persis-
tencia de grandes sectores de su 
población marginados de los bene-
ficios del crecimiento; severas dis-
paridades regionales en términos 
de distribución de  la producción 
y de la población; un débil sector 
productivo, incapaz de satisfacer 
la demanda de trabajo; y una baja 
competitividad internacional en 
relación con sus pares. Esto de-
nota que ha habido una ausencia 
de pensamiento estratégico para 
abordar los problemas del país de 

una manera sistemática y con una 
visión de largo plazo.

El aprovechar la oportunidad del cre-
cimiento económico requiere reem-
plazar la presente rutina de la eco-
nomía de reaccionar a los eventos 
del corto plazo y las posturas com-
placientes por un esfuerzo nacional 
para el desarrollo de las regiones, 
basado en una estrategia singular. La 
estrategia implica tener un conjunto 
de prioridades de políticas basadas 
en el entendimiento de las fortalezas 
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que tienen las regiones y en las de-
bilidades que hay que superar para 
lograr su desarrollo económico.

La Necesidad de una Estrategia
El Perú presenta una gran asime-
tría entre las regiones de Lima y 
Callao y el resto de las regiones del 
país. En el año 2010, como registra 
el Instituto Nacional de Estadística 
e Informática, las regiones de Lima 
y Callao concentraron aproxima-
damente el 34% del total de la po-
blación, el 48.5% del PBI y el 52% 
de las exportaciones del país. La 
segunda región más grande en 
términos de población fue Piura, 
con el 6% de la población total, y 
la segunda región en importancia 
en términos de su contribución 
al PBI nacional fue Arequipa, con 
solo el 5.7%.

También existen significativas asi-
metrías en términos de prosperi-
dad; las regiones del interior del 
país registran altos niveles de po-
breza. En 10 regiones, más del 50% 
de la población vive en pobreza, 
lo que también incluye a regiones 
ricas en recursos naturales, como 
Cajamarca y Huancavelica, en las 
que el 56% y el 77% de la población 
ZZ, respectivamente, vive debajo 
de la línea de pobreza. Actualmen-
te este panorama no ha cambiado 
sustantivamente, pese al creci-
miento económico registrado por 
el país en los últimos 10 años.

Uno de los principales desafíos 
económicos del Perú es superar 
la disparidad entre las regiones, 
especialmente entre Lima y Callao 
y las del resto del país. Si bien hay 
un proceso de regionalización en 
marcha, los resultados obtenidos y 
las tendencias muestran que este 
proceso no está en la dirección co-
rrecta. A la falta de capacidad de 
gestión de la mayoría de regiones 
del Perú se añade la carencia de 
una idea clara del destino y del rol 
que cada región espera tener en el 
contexto de la economía peruana 
y de la economía internacional.

Solo el desarrollo de programas 
sociales y la ampliación de la 
infraestructura, por inmenso que 
sea el esfuerzo, no generan en el 
largo plazo el aumento de la compe-
titividad, ni el desarrollo económico 
regional. En tanto, el desarrollo eco-
nómico sostenible solo es posible si 
se basa en iniciativas comercialmen-
te viables sobre la base de la especia-
lización de cada región. Esto requiere 
de una estrategia.

La Base de la Estrategia
En el contexto de la economía 
mundial moderna, se puede cons-
tatar que ningún país o región 
produce todo o es competitivo en 
todas las actividades económicas; 
por el contrario, eligen la especia-
lización para ser competitivos. De 
esa manera, tenemos regiones en 
diferentes lugares del mundo que 
son líderes globales en la produc-
ción de un bien o la prestación de 
algún servicio. Por ejemplo, la pro-
ducción de tecnología de informa-
ción en Silicon Valley, en California; 
la producción de tecnología ener-
gética en Houston, Texas; la pro-
ducción de software en Bangalor, 
en la India; la producción y comer-
cialización de flores en Holanda; la 
prestación de servicios turísticos en 
el sur de España, etc. La especiali-
zación ha permitido que esos espa-
cios geográficos hayan mejorado 

la productividad, alentado la inno-
vación y fomentado el crecimiento 
económico. Una de las fortalezas 
de la economía de los EE. UU. es 
la especialización de sus espacios 
geográficos regionales.

La especialización regional, que se 
sustenta en el concepto de clusters, 
permite que la combinación ade-
cuada de las ventajas comparativas 
de las regiones se puedan trans-
formar gradualmente en ventajas 
competitivas. Los clusters industria-
les o comúnmente denominados 
solamente clusters, generalmente 
son entendidos como un grupo de 
empresas, proveedores, industrias re-
lacionadas, centros de investigación, 
universidades y otras entidades de 
apoyo que son interconectadas por 
actividades económicas similares y/o 
complementarias, y están localizadas 
en una proximidad geográfica.

La proximidad geográfica es el as-
pecto central de los clusters. Esto 
permite que las regiones que tienen 
clusters en sus territorios obtengan 
beneficios que se derivan de la exis-
tencia de una masa crítica de em-
presas e instituciones que cooperan 
y compiten; una fuerza de trabajo 
y de proveedores especializados; la 
difusión del conocimiento, mejores 
prácticas, tecnologías y know-how; 
y la innovación, que se da a través 
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de la imitación y el desarrollo del 
espíritu emprendedor. La casuís-
tica internacional señala que los 
clusters estimulan el aumento de 
la productividad y la innovación, y 
constituyen una fuente dinámica de
generación de empleo e ingresos. 
Además, los clusters definen la 
especialización regional.

El Perú cuenta con un conjunto de 
clusters que, si bien son incipientes, se 
encuentran en diferentes niveles de 
desarrollo, y no tienen marcada pre-
sencia en el mercado mundial; estos, 
una vez institucionalizados y llevados 
a un nivel superior, pueden servir 
como base para la especialización 
regional. Ejemplos de estos clusters 
son: el cluster textil y de prendas de 
vestir de Gamarra en la región Lima, el 
cluster de turismo en la región Cusco, 
el cluster de metalmecánica de Lima 
Norte, el cluster pesquero de Chim-
bote en la región Ancash, el cluster de 
calzado de Trujillo en la región de La 
Libertad, el cluster de la alpaca en las 
regiones de Puno y Arequipa, etc.

El reto para las regiones del Perú es 
el esfuerzo deliberado de identificar 
sus potenciales y dar mejor uso a sus 
recursos relativamente escasos, para 
apostar por la especialización a base 
del desarrollo de clusters que atiendan 
el mercado nacional e internacional. 
En este sentido, un conjunto espe-
cializado de actividades económicas 

puede llegar a ser el conductor y pro-
tagonista de la competitividad y del 
desarrollo económico regional en el 
Perú. El desarrollo regional basado en 
clusters, como ocurre en otras regio-
nes del mundo, permitiría ver el Perú 
en el futuro como un país con re-
giones especializadas, con su propia 
fuente de sustento económico y una 
distribución territorial balanceada de 
la población nacional.

Contenido de la Estrategia
La competitividad y el desarrollo 
regional no se dan por generación 
espontánea, por el contrario, requie-
ren un esfuerzo deliberado, consis-
tente y de largo plazo de llevar a la 
región hacia un sitial predetermina-
do. Para ello se necesita una estra-
tegia. En este esfuerzo participan 
el Gobierno, la empresa privada y 
la sociedad civil en su conjunto, a 
través de sus diferentes niveles de 
liderazgo. Esto demanda que las 
regiones o macrorregiones del Perú 
cuenten con una estrategia propia 
que responda a sus necesidades de 
desarrollo. Esta estrategia debería 
poseer los siguientes elementos:

•	 La Propuesta de Valor
 La propuesta de valor de cada 

región, en lo fundamental, debe 
señalar el rol que espera jugar en 
la economía nacional y global. 
Esta puede incluir su valor como 
localización para hacer negocios. 

La naturaleza de la propuesta de 
valor está determinada por las 
aspiraciones, valores e identidad 
que tienen la región y el país, las 
oportunidades que ofrece de des-
empeñar un rol que no ha experi-
mentado todavía, las limitaciones 
inherentes a su realidad inmediata 
y las capacidades que tiene la región 
o que se pueden desarrollar en 
forma realista.

 La definición de una propuesta 
de valor para cada región del Perú 
implica el posicionamiento estra-
tégico de la economía regional en 
la economía global. Ello requiere 
hacer patente un conjunto único 
y sostenible de condiciones loca-
les, habilidades, bienes, y servicios 
que conducirán a la región a la 
creación de ventajas competitivas 
sostenibles. El posicionamiento 
estratégico implica un horizon-
te de largo plazo. La propuesta 
de valor de la región ayuda a dar 
forma a una visión holística de la 
realidad esperada, al tiempo que 
propone un conjunto coherente 
de acciones para lograrlo.

•	 La Agenda de Acción
 La estrategia sugiere la formula-

ción de una agenda de acción 
inmediata que contenga un con-
junto de prioridades de políticas 
y una secuencia de aplicación. 
Estas políticas deben integrar los 
aspectos políticos y sociales de las 
reformas económicas y asegurar la 
secuencia simultánea en su imple-
mentación. Dada la complejidad 
de los factores que configuran la 
realidad de cada una de las regio-
nes del Perú, estas tienen un menú 
ilimitado de necesidades pero un 
número limitado de opciones a 
seguir. Esta tensión se resuelve 
mediante las prioridades de polí-
tica establecidas por su posiciona-
miento y propuesta de valor.

 Partiendo de las condiciones espe-
cíficas de la región, la Agenda de 
Acción debe orientar a las autori-
dades regionales, la comunidad 
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empresarial e instituciones de la 
sociedad civil acerca de las accio-
nes inmediatas esperadas para 
mejorar aspectos específicos del 
ambiente de los negocios de la 
región que le permitan mejorar su 
competitividad. La predictibilidad 
del esfuerzo regional hace posible 
maximizar el uso de recursos de la 
región y da señales de estabilidad 
a los agentes económicos.

•	 La Estructura Operacional
 El desarrollo de una estrategia re-

quiere de una organización del 
gobierno regional que refleje la 
naturaleza de aquella. Esto implica 
que haya una estructura de coor-
dinación global para el desarrollo 
económico, una buena calidad de 
las agencias gubernamentales y 
otras instituciones que aseguren 
una efectiva implementación y la 
existencia de mecanismos para 

medir progresos y revisar o modi-
ficar la estrategia en la medida que 
cambien las condiciones internas 
de la región o el entorno en el que 
se encuentra.

 Una estructura operacional ade-
cuada debe permitir la focalización 
de los esfuerzos de la región en un 
conjunto de objetivos y problemá-
ticas específicas, reflejar la prioriza-
ción de los proyectos, asegurar la 
secuencia continua de actividades 
en el tiempo y contar con la pre-
sencia de instituciones privadas in-
dependientes del Gobierno, para 
asegurar la continuidad de la es-
trategia más allá de los calendarios 
políticos.

•	 El Liderazgo
 La estrategia debe permitir la arti-

culación de un posicionamiento 
único y distintivo de la región, que 

cree una identidad positiva y que 
inspire a sus ciudadanos. La estra-
tegia regional debe ser realista y 
compartida por la mayoría de la 
población, y debe generar el con-
senso político para su implemen-
tación. Esto requiere identificar los 
liderazgos necesarios en el Gobier-
no, las empresas y la sociedad civil.

 Los gobiernos regionales y las em-
presas de la región tienen la opor-
tunidad de asumir el liderazgo en 
el desarrollo económico de sus 
regiones. Esta tarea se facilita en la 
medida que los roles del Gobierno 
y del sector privado se definan cla-
ramente como complementarios y 
no antagónicos, en pro del beneficio 
común. Los líderes de las regiones 
tienen la tarea de conducir el proce-
so colaborativo de mejorar la com-
petitividad y el desarrollo económi-
co que señala la estrategia. 
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